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I I P C I O I T fea 
33n el Campo de G-ibraltar, un mes. . 1'25 pesetas 
-Penínsnla, trimestre 3'75 » ¡̂ -sí 
Extranjero y U l t r a m a r 20 » 

N U M E R O S U E L T O 25 C E N T I M O S 

R E D A C C I O N , A D M I N I S T R A C I O N E I M P R E N T A 
P l a z a de l a Constitución n ú m e r o 4. 

Se pica los jneyes y floíiinps M M corrcspoMencia al Director 
N O S K D E V U E L V E N JLC-i O R I G I N A L K S 

A N U N C I O S 

£2{ Reclamos, comunicados y esquelas de defun-
teíá ción á precñs convencionales . 
pjQ Anunc ios oficiales, á 25 céntimos línea. 
(|É Rebaja según el número de inserciones. 

•. . r .rr 

STRIA 
Tristes resultados ofrecería el 

balance que del año 1897 pudiéra­
mos hacer en el orden económico. 
P a r a que de aquéllos se formase 
idea, bastaría con tener en cuenta 
dos únicos datos, el que se refiere 
á, l a pérdida total de los mereados 
antillanos por virtud de la conce­
sión de la autonomía arancelaria, 
y e l que se relaciona con la inut i l i ­
dad física y con la muerte de tan­
tos hijos del trabajo sacrificados en 
las guerras coloniales. 

Pero no vamos á extender á to­
do el orden económico nuestras con­
sideraciones- Queremos limitarlas 
á la industria fabril manufacturera. 

Utilizando las cifras que sumi-
aaistran las estadísticas hechas, en 
las cuales se pecará seguramente 
por carta de menor y no por earta 
de más, podemos trasladar á nues­
tras columnas los siguientes descon­

soladores datos 
¿lo, scjrla ei 

dro; no, no hay nada, de eso. N i l a p l u ­
ma de Z o l a , cargada con las tintas de 
su real ismo pa lp i tante , exageraría, a l 
descr ibir lo , e l cuadro que a todas las 
horas de l a noche ofrece el Madrid juer­
guista. Son muchas y m u y grandes sus 
repugnancias , y por esto a l h a b l a r de 
de ellas es imposible l a exageración. 

P a r a convencerse de ello no hay ne­
cesidad de irse á los cafés de camareras, 
n i á los restaurants de a l t a ó baja esto­
fa , n i á los colmados, n i á los antros 
donde e l olor del vino se mezcla con los 
perfumes de l a cangreja ó señora del 
arroyo . B a s t a con que recorramos las 
calles, cuanto más céntricas mejor, tan 
luego obscurece. 

A l a ca ida de l a tarde, cuando l a 
gente regresa de los paseos, l a P u e r t a 
del So l y las calles de Alcalá, C a r r e r a 
de San Gerónimo, Montera , Carretas y 
otras del centro, vénse invadidas por 
mujeres de v i d a alegre, que con sus g a ­
las , sus ademanes, gestos y perfumes 
provocan y exc i tan á los que por su laclo 
pasan , s in respetos á l a m o r a l , n i á las 
señoras que á l a fuerza, s i no se están 
encerradas en sus casas, se codeen con 
e l las . 

S i l a v i s i ta á las calles es á media 
noche, entonces el espectáculo que se vé 
es por demás repugnante . E n grupos, 

E l traje obligado para asistir á ellos 
es el de buena sociedad: frac ó l e v i t a y 
sombrero de copa; no obstante esto, no 
fa l ta el maleta n i el croupier. 

Allí se hace todo menos b a i l a r ; e l ba i ­
le es un pretexto, un motivo p a r a pasar 
toda l a noche entregados á los delirios 
del v ic io , a l saboreo de los placeres que 
el vino y l a carne proporciona. Después 
de l a hora da. descanso l a org ia l l ega á 
su periodo álgido. Valdepeñas y l a m a n ­
z a n i l l a han trastornado los cerebros, y 
entonces, ellas y ellos, corren por el sa ­
lón, se revue lcan en lus palcos y los v i ­
nos ensucian las ropas, por que y a es 
imposible puedan ensuciar los estóma­
gos. E l olor del cieno ahoga y mece en 
oleadas abrumadoras por el salón, por 
los palcos y pasi l los , emborrachando 
á todos con sus pestilencias venenosas, 
y dándoles un tinte que repugna y a g i ­
ta el cuerpo con las contracciones de 
las náuseas. 

E s a degeneración de seres y costum­
bres apena y ahoga. L a s autoridades 
han tratado de e v i t a r l a ; pero es impos i ­
ble, por que el m a l tiene profundas r a i ­
ces, y además, no son las autoridades 
las únicas l lamadas á desviar de tan f a ­
tales caminos á l a j u v e n t u d . 

Con esto de las juergas sucede lo que 

—¡Ha muerto!—exclamó el doctor. 

¡Qué cosa más r a r a ! 
¡Muerto y o ia ! 
¡Mis ojos seguían viendo después, de 

cerrados p a r a s iempre! 
Los sentidos no dejaron el desempe­

ño de sus funciones; antes a l contrar io , 
tenían más fuerza , más v igor qne en 
mis últimos momentos. 

II 
Desde m i muerte me sentía más t r a n ­

qu i l o . 
Mucho más t ranqu i l o . 
E n e l lecho que presenció m i agonía 

resistió mis desesperados y últimos es­
fuerzos por l a v i d a , permanecí breves 
momentos; pronto empezarían á l l egar 
deudos y amigos ó imponíase t ras ladar ­
me á l a c a p i l l a ardiente , rodeando de 
esta m a n e r a m i cadáver de solemnidad 
y lujo, que hasta en l a muerte se i m ­
pone., i n , 

A s i se hizo . : . . ¡ ; uoiiañtomii 
L a agencia funerar ia , que por su ac ­

t i v i d a d s iempre desplegada en estas t r i s ­
tes ocasiones, p a r a encontrar un muerto 
y sacar el jugo á l a f a m i l i a , debia l l a ­
marse «Caza de agonizantes» no perdo­
nó detalle con que dar re l ieve á m i cuer­
po inerte etujas escasas horas que le 
quedaban/e « ' ' l a r sobre l a „^X,rficie. 

L a Administra^ 
¡tes para ést 
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tros bajáis m i caja en señal de último 
tr ibuto á l a amis tad . . . y e l r i v a l Jorge 
se muestra muy tr i s te . . . más triste que 
ninguno de el los . 

—¡Adiós casa en que viví, adiós p a ­
r a s iempre ! . . . 

Que largo me parece el camino; e l 
movimiento es suave, el coche debe ser 
magnífico, pero esta postura en que es­
toy colocado es muy incómoda; he ten i ­
do l a m a l a suerte de que a l bajar l a c a ­
j a por l a escalera los que se colocaron 
en l a banda derecha ó eran más bajos ó 
tenían menos resistencia que los de l a 
i z q u i e r d a . . . y heme aquí ladeado y mo­
lesto. . . ¡es un fastidio e l que no pueda 
moverse un cadáveri! 

¡Con cuanto respeto se descubren to­
dos! 

E l coche ha parado; hemos debido 
l l egar a l cementerio. 

E n efecto, y a me zarandean de nue­
vo en el a i re . 

E s t a es m i sepu l tura . . . . ¡adentro!... 
t i e r r a . . . . mucha t i e r r a . . . . ¡todo ha con­
c luido ! 

. . . . . . . . . ¿'. . 
. ' / V ; . . . .. . 

I I I 
:¡nv ¡Qué aburrido estoy. . . . 

Pudiera contenerme pensando ó re ­
cordando algo de lo mucho que me ocu­
rrió en m i vicia, pero no, no quiero . . . se 
tornaría m i abatimiento en crue l m a r t i ­
r i o . . . . 

—¡Pobre A d e l a i d a ! . . . se habrá que­
dado desconsolada: ahí es nada , mor i r ­
se un prometido de m i cal ibre no es un 
disgusto s implemente . . . es nada menos 
cerrársele el porven i r para siempre. Co­
mo yo l a quería no l a querrá nadie: se­
guro , segurísimo estoy que ha de crear­
se un abismo á su lado a l fa l tar le m i ca ­
riño. . . y e l caso es que ta l vez otro me 
suplante . . . con mucho derecho, s i señor, 
muchísimo derecho.. . ¿no se casan las 
•viudas?.:, pues bien; e l l a , n i aún á esa 
categoría ha l legado. . . por m i desgra­
c i a . S i me hubiera muerto después de 
casado otra cosa ser ia : t a l vez sentiría 
l a muerte . . . ¿no l a desean bastantes m a ­
ridos?. . . M a l o , nudo: veo que me acuer­
do de m i A d e l a i d a , tanto/"?- muerte co1 

inn en -.ción r. v á nesar ' ^ O u í o . de que 
e l m a l . Porque de lo eon¿rario, si fuera 

a. pl„ r^fcrnrpso^ó cuando meno 
Luo, sería e> 

emancipación, se hombrean con noso­
tros. 

Invaden las Univers idades , el foro y 
l a t r i b u n a ; amenazan con l a rebelión, y 
pronto harán armas contra los hombres, 
sino acudimos á contener los impulsos 
de l a rebeldía. 

Continúan sin abdicar las prerroga­
t ivas de su sexo, siendo ángeles del ho­
gar y ga la de los salones, amparo de j ó ­
venes náufragos y sa lvav idas de enamo­
rados; r a r a vez salvabolsas de maridos 
y amuteurs. 

Pero, a l mismo tiempo, h a y mujeres 
doctoras, y asp i ran á ser «ingenieras» 
y aun «militaras». 

Esto último pocas, aunque las hay 
bravias como hombres. , bravios , que 
también les hay benévolos y dulces. 

E n tanto que l a mujer asp iraba do­
blemente á ejercer l a abogacía de po­
bres.. . hombres y l a medic ina y l a tele­
grafía y l a l i t e r a t u r a , merecía elogios 
del sexo fuerte, enamorado. 

B ien está una hembra doctora, a u n ­
que no para mujer propia ; que con ser 
discreta, cariñosa y honrada, basta pa ­
r a satifacción del mar ido . 

Pero que, no contentas con esas l i ­
bertades políticas y sociales, propi¿is de 
los hombres, es abusar de nuestras de­
bilidades y «hombría de bien.« 

¡Y poco que se ha discutido la capa -
ciclad de l a mujer p a r a las ciencias, y 
las letras y ejercicios de los derechos 
varoni les ! 

Tanto cómo l a barba y el bigote de 
los negros. 

—Que los t ienen. 
— Q u e no los tienen n i los pueden 

tener. 
—¿Por qué? 
•—Porque esa r a z a es estéril. 
•—¿Como se entiende? 
—Quiere decir que carecen de vege­

tación expontanea. 
Así lo oí en un círculo i lustrado . 
L a mujer tiene capac idad: es capaz 

de todo: algunas mujeres van á todas 
partes. 

E n un motín de M a d r i d , no hace mu­
chos años, las hembras—no me atrevo 
á denominarlas «mujeres»—recorrieron 
las. calles, escoba en mano, y tr iunfaron 

¿Tiradoras de pistolas y de carab i ­
nas?—pensó algún hombre l i s to—Eso de 
dar en el blanco tiene menos atract ivos 
que lo de dar en el t into . 

Y resolvió a b r i r una sala de armas 
para que las señoritas de l a casa ó de l a 
troupe contratadas, tirasen a l florete, y 
a l sable y á l a espada. 

Se abrió una sa la y después otras de 
l a m i s m a clase. 

Y hubo señoritas Finís; es decir «es-
padachiuas.» 

Señoritas sueltas, p a r a todo, no f a l ­
tan . 

U n escritor sociólogo supone que el 
número de mujeres es excesivo y despro­
porcionado, porque los hombres esca­
sean. 

H a s t a hoy no se ha pensado en es­
pectáculo nuevo con señorita. 

Por ejemplo. E n los frontones, p a r ­
tidos por señoritas pelotaris . 

O luchas de señoritas, sin armas , «á 
brazo partido», a l n a t u r a l y hasta de­
rr ibarse y repelerse mutuamente . 

Espectáculo pintoresco é interesan­
te. 

Todos con apuestas, ¿eh?. 
E n algunas naciones h a y aún más 

allá. 
No hemos l legado aún. 
E n M a d r i d se anunc ia l a aper tura de 
una peluquería y barbería, serv ida 

por señoritas. 
Supongo que será con apuestas. H a ­

brá espectadores para ver como afeitan 
á los parroquianos ó como les cortan 
una oreja con «maquinilla» ó como los 
degüellan. 

Ganarán las apuestas las señoritas ó 
los que ponga por e l la— que más pronto 
termine l a operación de afeitar á uno ó 
de esquilar á otro. 

E n t r e g a r l a cabeza á una muchacha 
exc i tada por el amor propio, es como 
suicidarse de senguda mano. 

¡A cuantas venganzas personales se 
presta ! . 

¡De cuántas tragedias de celos hemos 
de saber! 

— N o se mueva usted mucho, D . J e ­
rónimo. 

¿Porqué, Auror i ta? 
— P o r q u e hoy he tenido un disgusto 
D u r a n t e " los "tres" meses que l l e v a ' ' el ' 

r a l Gonzalo*. Parrado mandando la , 

normal idad ; y este m a l no.es l a contra­
posición del ,bien, como Nufiez asegura; 
es l a r e la t i v idad del bien absoluto. 

Todo esto lo han dicho los. referidos 
Zulinuin y Emebeeme, pero esta no ea 
una razón para que yo deje de decir lo . 
Adelaa.te. 

E n los fenómenos naturales encon­
tramos .siempre, mucha analogía con los 
psíquicos,-pero es menester saber bus­
car y escoger entre ellos los de última 
diferencia, p a r a que no resulten contra­
producentes. Y en efecto: ¿hay algo 
malo en l a Naturaleza? T a l vez d iga 
Nuñez que s i , que hay plantas voneno-
sas, que hay precipicios, montañas, tem-

j pestades; pero se me antoja que no' es 
*• capaz , s i reflexiona, de decirlo ; porque 

comprenderá, y a l hacerlo obrará cuer­
damente y con conocimiento de causa, 
que esas plantas venenosas tienen su 
aplicación, por lo que, en vez de resul ­
tar malas, resultan buenas: con sus ex­
tractos nos curamos las enfermedades: 
y a no tan solo son buenas, sino necesa­
r ias . S i no exist ieran esas plantas t a l 
vez no podríamos curarnos más de c u a ­
tro dolencias. 

S i no exist ieran los precipicios, las 
montañas y los mares, el hombre no h u ­
biera ejercitado su intel igencia , y , por 
lo tanto, no hubiera cumplido una ley 
d i v i n a , que es el progreso, construyen­
do puentes, túneles y barcos p a r a po­
derlos s a l v a r . Y a resulta que esos pre ­
cipicios que nos atajaban el paso, esas 
montañas que nos hac ian dar un rodeo 
de leguas, y esos mares que no podía­
mos zurear á nado, son buenos. Y si de 
deducción en deducción consideramos 
los beneficios que esos adelantos repor ­
tan a l hombre, consideraremos que son-
necesarios. Creo que Nuñez no necesita­
rá más demostraciones para reconocer 
las poderosas verdades que voy a p u n ­
tando; más sin embargo, se las daré. 

S i nos referimos á los catacl ismos, 
tanto atmosféricos como geológicos, e n ­
contraremos que también son buenos y 
hasta necesarios, á pesar de los e x t r a ­
gos que hacen, p a r a que l a atmósfera se 
purif ique con los primeros y el p laneta 
se solidifique con los segundos y ambos 
modifiquen las condiciones de h a b i t a b i -
Vrbcafril*ate oíul r e m a n d o a Cádiz con 
arreglo á l a clase que el nuaaflÉttdique. 

L a AdmniistrcTi 
tes para est 
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gresivo: nada retrograda. E l ser mora l 
necesita de esas convulsiones para pro­
gresar . 

Cuanto más atrasados estamos los 
seres, ó mejor dicho, cuanto más joven 
es e l a l m a del hombre, más desordena­
d a está su conciencia, y los seres que se 
h a l l a n en este estado son los que l l a m a ­
mos malos, no siendo otra cosa sino que 
son menos perfectos que los demás. 

A medida que el ser en las luchas de 
l a v i d a se v a perfeccionando, v a n desa­
pareciendo en él las tempestades, los 
catacl ismos. L e sucede lo mismo que á 
los planetas; que mientras están en sus 
periodos de formación, todo es desorden, 
v a r i a b i l i d a d , revolución. 

¿Son malas las revoluciones sociales? 
Pues nadie podrá negarme los beneficios 
que reportan á los pueblos, á pesar de 
lo horrorosas que son. 

Todo, pues, es bueno, y todo tiene 
s u objeto. E n todo se ve l a mano de 
Dios , y en todo, su jus t i c ia , su sabidu­
ría y su bondad. 

Y es bueno todo, porque todo es 
creado por Dios. Y aquí viene como 
a n i l l o a l dedo las palabras de Zuliman, 
a l decir que e l m a l debería ser algo y 
ese algo lo habría creado Dios ; en este 
caso, Dios no sería infinitamente bueno; 
porque siendo Dios inf initamente bueno, 
siendo l a creación, ser de su ser, subs­
t a n c i a de su substancia, y siendo subs­
t a n c i a l en Dios l a bondad, es c laro que 
tieue que serlo también en su obra to­
d a , y por lo tanto, en el ser humano. 
A h o r a bien: siendo substancia l el bien 
e n e l ser, no puebe ser malo como con 
m u c h a oportunidad ha demostrado Eme-
beeme. 

Considerado todo esto, no concibo 
cómo un ser, cua l e l demonio, (si exis­
t iera) , hecho con tan buenos materiales, 
pueda ser eternamente malo . 

Y hay que tener en cuenta, además, 
que una ley de Dios es e l progreso, co­
mo lo he demostrado y a sobradamente 
y como tenemos ocasión de observarlo 
en todos los fenómenos físicos y morales , 
por lo que aún me explico menos l a 
obstinación del demonio en persist ir en 
e l m a l . Porque de lo contrar io , si fuera 

t¿^.&l__rotrnc-pgn^ó cuando menos 
sería e' 

dante en el bello concierto que forma l a 

Luego no es bel la en e l ser una ac­
ción pornográfica que a l a honrada con­
ciencia repugne, porque esta acción sea 
v o l i t i v a ni v a y a presidida ó insp irada 
por una idea be l la , n i aun porque cons­
t i tuya un todo estético-ético, ó más c l a ­
ro , porque part ic ipe de lo esp ir i tua l y 
lo grosero, de lo divino y lo humano. 

Admiraremos , pues, l a idea, porque 
encierra bel leza; pero l a acción l a repu­
diaremos por 'asquerosa ó v io lenta . Es 
más: l a acción desvirtuará, quitará be­
l l e z a á l a idea, como el bajo ejecutando 
notas en c lave Do en 2 . a desvirtúa, 
qui ta belleza a l conjunto. 

Con esto, como comprenderá m i que­
rido amigo Emebeeme, voy encaminado 
á demostrarle que lo bello es solamente 
lo bueno, demostración que daré por 
terminada con esta teoría: ¿qué ó quién 
es lo bello absoluto? Dios. ¿Por qué? P o r ­
que es el tipo de todas las bellezas, por­
que es l a absoluta perfección. 

Pues así, todo lo que reúne perfec­
ción y bondad, será bello; ahora bien: 
que esta bel leza será r e l a t i v a , perfecta­
mente; pero dejará de ser bello aquello 
que se salga de su línea.... Y he dado 
muerte á dos pájaros con el mismo pro­
y e c t i l , pues he contestado también con 
estos apuntes á la pregunt i ta , por c ier­
to bastante inocente, de Núñez, que d i ­
ce asi : «¿Por qué dice Rafae l que l a i n ­
clinación á lo bello es un efecto del 
amor?» Pues muy senci l lo : ¿no dejo de­
mostrado que lo bello es lo bueno? ¿no 
dejo demostrado que el amor a l m a l no 
es amor? Pues de todo esto se desprende 
que e l qué ame amará á lo bueno, y , 
por lo tanto, á lo bello; porque lo bueno 
es lo bello, y lo bello lo bueno, y lo be­
l l o , y lo bueno, y . . . . ¿pero á donde vas, 
Rafael? 

V o y á terminar definit ivamente por­
que creo que y a es hora . 

Dice Núñez que «el amor es una cau ­
sa y no un efecto,» pero p a r a no darme 
toda l a razón me trae á colación las 
obscuridades de l a e lectr ic idad. Más ade­
lante dice: «El amor es un agente, una 
causa de afecto, de atracción; es en una 
p a l a b r a , una fuerza ú origen de fuer-

r ias evoluciones admirables qué colocan 
á dicho regimiento a l n i v e l de los que 
mejores se hal len organizados. 

Por ta l motivo fel icitamos a l coronel 
D . Antonio García Mesa , por su buena 
táctica m i l i t a r desplegada con a c t i v i ­
dad en pro de sus subordinados, 

-nos*» 
E l torpedero número 97, de estación 

en G i b r a l t a r , a l a t racar á este muel le 
del f errocarr i l el día 28 del mes anter ior 
chocó contra él, ocasionándose peque­
ñas averías. 
; i ... ;• iir t> t í t *> jipflm i i i ' l - l x O'Ü i : II •>}': 

L a benemérita de Los B a r r i o s detu­
vo á un vecino de dicha v i l l a por robo 
de 6 cabezas de ganado de cerda en l a 
dehesa «Ahumada» del término de T a ­
r i f a , interviniéndole 26 pesetas 31 cén­
timos, resto de l a venta de dicho gana ­
do que enagenó en L a Línea. 

Desde e l 31 del pasado h a vuelto á 
reanudar sus viajes regulares entre este 
puerto, G i b r a l t a r , Tánger y Cádiz y 
v iceversa , el vapor español Joaquín Pié­
lago. 

•Mae* 
E n A l e m a n i a , donde se hace oficial­

mente el seguro de v ida de los obreros, 
rea l i za también el gobierno esfuerzos 
colosales para conseguir l a b a r a t u r a de 
las habitaciones para las clases necesi­
tadas. 

Los municipios contr ibuyen también 
á ello, favoreciendo pecuniariamente l a 
construcción de casas económicas. 

E l Estado, no contento con haber 
consagrado sumas importantes a l a lo ja ­
miento de sus obreros, h a puesto últi­
mamente una suma de cinco mil lones de 
marcos á disposición de las socie_dades 
de construcción y ha promulgado nume­
rosas leyes y reglamentos relat ivos á l a 
sa lubr idad de las habitaciones. 

L a i n i c i a t i v a p r i v a d a y las corpora­
ciones filantrópicas v ienen también en 
a y u d a de las sociedades especialmente 
fundadas para l a construcción de las h a ­
bitaciones baratas . 

LA MADRILEÑA 

E M P R E S A D E C A R R U A G E S 
P R O P I E D A D D E D . J O S É R U I Z R O D R I G U E Z 

E s t a E m p r e s a , que h a inaugurado 
su nuevo servic io , pone en conocimien­
to del público, que para serv ir le mejor 
en sus intereses, ha modificado su cua­
dro de salidas proporcionando mayores 
ventajas á los señores viajeros , en l a s i ­
guiente forma: 

— = S E R V I C I O A L T E R N A D O = — 

L a D i l i g e n c i a saldrá de A lgec i ras los 
días pares del presente mes, desde l a 
puerta de su Administración s i tuada en 
l a cal le Monet número 1, bajo l a a d m i ­
nistración de telégrafos, á ias 7 y 30 de 
l a mañana p a r a l l egar á enlazar en San 
Fernando con el tren correo de las 7 y 
30 de l a noche para Cádiz. 

De San Fernando saldrá los dias i m ­
pares á las 7 y 30 de l a mañana ó sea des­
pués de l a l legada del tren procedente 
de Cádiz, con viajeros p a r a C h i c l a n a , 
C o n i l , Ve jer , T a r i f a y A l g e c i r a s . 

T A R I F A D E P R E C I O S 

B e r l i ­ Inte­ B a n ­
n a rior queta 

De Algeciras á San Fer­
Ptas. Ptas. Ptas. 

De Algeciras á San Fer­
nando ó viceversa. . . 17 13 8 

De T a r i f a á San Fernan-
15 11 7 

Billéte de ida y vuelta 
entre Algeciras y San 

24 12 

Los viajeros que tomen bi l lete de 
ida y vuelta en este carruage les f a c i l i ­
tará l a E m p r e s a bi l lete grat i s ' en e l fe­
r r o c a r r i l de San Fernando á Cádiz con 
arreglo á l a clase que el mjsfiiaÉBdique. 

L a Adrcunistraj 
ates para est 
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La Sali á domicilio LA 1 
Antibi l iosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 

reconstituyente. Con esta agua de uso general hace cincuenta años se tiene 
l a salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

Depósito C e n t r a l : J a r d i n e s 15, ¡bajos, M a d r i d . 
Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y es porque carecen de 
fuerza. L a de L a M a i ^ a r i t a se adapta á todos los estómagos. xSo 
irrita, y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. A u n ­
que como purgante no tiene igual el agua de L a íVlarg-arita, sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
la etiqueta de las botellas y su gran candial de agua de que carecen las 
demás aguas, le permite tener un gran establecimiento de baños 
abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
J)e véiitá en las $rf^ 

Pedid en todas las farmacias «Bicarbonato de Sosa» 
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del farmacéutico T O R R E S MUÑOZ, calle San Marcos, 1 1 , M A D R I D . 
Cura el dolor de estómago y malas digestiones.—Es el mejor polvo dentrífico y el 
económico.—Este producto es S O L U B L E y no hace daño. 

E x i g i r l a firma T O R R E S MUÑOZ en el cierre de l a c a j a . = C a j a s metálicas de 0'50, 1 y 5 pesetas. 
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Ventura Moron Gonzales 
Cristóbal Colón 7, A L O E C I R A S . 
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E n este Gabinete , montado con arreg lo á 
los últimos adelantos de l a ciencia , se cele-
consultas d iar ias de doce á dos de l a t a r d e . — y% 
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